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GRATIS PARA LOS SOCIOS

LAURAC-BAT
R E V IST A  DE L A  SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

PUBLICACION QUINCENAL

DE LA SOCIEDAD «LAURAO-BAT» PE MONTE­
VIDEO CALI.K DEL NORTE N." 10 (PLAZA 
INDEPENDENCIA).

Ofrece sus servicios desinteresados á 
ios señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferentes 
departamentos y  pueblos de este país, y  a 
todos sus hermanos, los hijos de la gran 
familia vasco-navarra, donde quiera que 
se hallen establecidos ó domiciliados, en 
cuantos datos, conocimientos, diligencias 
y gestiones necesiten, sea en la Capital ó 
en el interior de la República, en la segu­
ridad de que se hará un deber en servir 
gratuitamente ij con el mayor celo y  ac­
tividad.

La oficina facilita también á los inmi­
grantes recien llegados, pasajes gratis, 
concedidos por el Superior Gobierno, 
para todos los puertos del litoral del 
Uruguay, como asi mismo para los pue­
blos del interior, por la via férrea  hasta 
el Durazno.

LA. GERENCIA.

L A U R A C - B A T
Montevideo, 17 de Setiembre do ISSO

In teresan te  y p a trió tica  
ca rta

Publicamos á continuación la brillan­
te carta con que se ha servido favore­
cernos, el jóven é ilustrado director de 
la Biblioteca Nacional Dr. D. Pedro 
Mascaré.

El juicio bibliográfico de nuestro ilus­
trado y particular amigo D. Antonio de 
Trueba, sobre la obra que acaba de pu­
blicar en Vitoria D. Ladislao de Velaz- 
co y Fernandez de la Cuesta, titulada— 
Los Euskaros, en Alava, Guipúzcoa y 
Vizcaya—sus orijenes, historia, lengua, 
leyes, costumbres y tradiciones, ha lla­
mado la atención del doctor Mascaré, y 
por consiguiente el patriótico deseo de 
eu adquisición para la biblioteca Nacio­
nal de la cual es digno director.

Con este motivo se ha servido distin­
guirnos con el encargo de hacer venir 
la obra citada, con destino á la Biblio­
teca Nacional de la República.
Hemos aceptado con el mayor gusto esta 
prueba de confianza que se ha servido 
darnos el sefior bibliotecario, debiendo 
asegurarle que siempre tendremos una 
verdadera satisfacción en cumplir las 
órdenes que tenga á bien impartirnos.

J. U.

Montevideo, Setiembre 3 de 1830.
Sr. Presidente de la Sociedad Laurac. 

Bat, don JoséUmarán.
Distinguido seiVor:

He tenido la satisfacción de leer, en la 
notable revista que 6¡rve de órgano á la 
Asociación que Vd. tan dignamente diri- 
je, bajo el epígrafe de Un Vibro impor­
tante, un juicio bibliográfico debido á la 
pluma del inteligente vascófilo don Air 
tonio de Trueba, activo corresponsal de 
la susodicha revista. Versa el referido 
juicio sobre la interesante publicación 
que, en las provincias vascongadas, aca- 
ba de ver la luz pública, gracias á los 
desvelos del infatigable investigador y 
amante de las glorias patrias don La- 
dislao do Velazco y Fernandez do la 
Cuesta.

Titúlase la obra á que me refiero, los 
«Euskaros en Alava. Guipúzcoa y Viz' 
caya,» sus orígenes, historia, lengua leyes 
costumbres y tradiciones.

A poco que se examine el programa 
que copia, en su juicio, el citado Biblkr 
gráfico se viene en conocimiento de la 
magnitud é importancia de la citada 
obra, no solo bajo el punto de vista 
arqueológico, como también bajo el 
aspecto filológico, etnológico literario.

Conseguir la importante obra del Sr. 
Velazco, sería una valiosa adquisición 
para la Bibloleca Nacional, porque ser- 
viria de guia en las investigaciones de 
1t prehistoria oriental, en época no le- 
j uta en que nuestros escritores fijen su 
atención en las primitivas tribus que 
poblaron nuestro territorio, y afirmo 
quo la citada obra sería un auxiliar 
poderoso en el sentido apuntado, por 
que sabido es, que los orígenes de la 
civilización son comunes en todos los 
pueblos, corroborando este asertó el 
dicho del gran poeta Florentino: «Tuto 
il mondo é fatto como la casa postra >

El objeto de la presente carta, molí- 
va, como Vd. habrá podido enlreveer 
el deseo de adquirir la publicación que 
nos ocupa, con destino á la Biblioteca 
Nacional; pero siéndome de todo pun­
to imposible su adquisición, porque no 
cultivo relaciones, ni con el autor, ni 
con los libreros de Vitoria, en donde 
ha sido editada, ni con persona alguna 
que mantenga correspondencia con las 
Drovincias vascongadas, y convencido 
de queVd.es el único que puede facili­
tar la precitada adquisición, pr-ávio -popp 
de su valor, no he titubeado en diri* 
jirle las presentes lineas, rogándole an. 
tesde terminar d'scnlpe la libertad que 
me he arrogado, y, cuya causa no son 
ni mirns bastardas, ni sentimientos egois- 
tas, sino el deseo de cumplir con los 
deberes que me impone en primer ltf 
gar el patriotismo y en segundo el car 
go que invisto, por el que me incumbe 
hacer todo lo que de mí dependa, pa­
ra atesorar en el establecimiento con’ 
fiado á mi custodia y dirección, todas 
aquellas publicaciones que puedan ser­
vir de guia á mis compatriotas en la in­
vestigación y adquisición de la verdad.

Agradeciendo de antemano el favor 
solicitado, tengo el honor de saludar á 
Vd. con ini mayor consideración, y re­
petirme su seguro servidor.

Pedro Mascará.

L a  G e r e n c ia

Al hacernos cargo de esta importante 
repartición de lasociedad «Lauracbat,» 
que nos fné confiada el 1,° del corriente 
por resolución unánime de la Comisión 
Directiva, cumplimos con el sagrado de­
ber de agradecer de la manera mas sin 
cera la honrosa prueba que nuestros 
apreciables consocios acabar, de deposi­
tar en nuestra hum.lde persona.

Agradecemos también de igual mane­
ra las felicitaciones y pruebas de aprecio 
que nos manifiestan los abnegados agen­
tes do los distintos Departamentos, á 
quienes les Di-omeleraos nuestro pobre 
pero decidido concurso en pró de esta la­
bor común,que es el adelanto de nuestra 
institución, como baso de la unión y feli­
cidad délos Lijo9 de Euskal errin.

Fundados en esto, nos permitimos su­
plicar á dichos señores como á todos 
nuestros hermanos y cousocios, que se sir­
van ordenarnos todo aquello que esta Ge­
rencia pueda hacer en su obsequio, en 
la seguridad de que será nuestro mas gra­
to deber el satisfacer sus pedidos.

Escusamos precisar nuestra aspiración

con respecto al ideal que perseguimos, 
que no es otro que la unión y el progreso 
de la gran familia Euskara. Por tanto, 
suprimiendo todo lo que pudiéramos decir 
á este objeto, trascribimos á continuación 
las palabras que tuvimos la honra de di­
rigir á nuestros consocios en la Asamblea 
General reunida el 18 de Enero ppdo.

«Para dar cima á este importante tra­
bajo, no necesitamos hacer ningún sacri­
ficio, basta con que sigamos unidos y com­
pactos, para que seamos invulnerables; 
basta que recordemos que cada uno de 
nosotros forma un eslabón sólido de esa 
interminable cadena conocida con el 
nombre de la población Vascongada.

II. Aramendi.

Sai isSTtrl o rh i

No pueden serlo mas, las contestacio­
nes que la mayor parte de nuestros esti­
mables consocios y agentes del interior, 
se han apresurado á dar á nuestra circu­
lar del 15,

El patriotismo y abnegación de nues­
tros agentes, se acentúa cada dia mas, 
en pró de la fr iternidad y progreso de 
nuestra asociación.

Con este motivo nos es grato tributar­
les nuestras mas sinceras congratulacio­
nes y respetuoso homenaje, á que son 
acreedores por sus desinteresados servi­
cios r patrióticos sentimientos.
—  . J~de TL~

R o b le  I* ro y e c to

Merece esta calificación el importante 
trabajo que nuestro incansable consocio 
y amigo D. Francisco Irañeta presentó 
en la Asamblea General celebrada el 8 
del corriente. Este incansable obrero te­
niendo en vista las grandes necesidades 
de una parte de la gente proletaria do­
miciliada en este país, que careciendo 
de recursos ya se llena de privaciones en 
él, pediendo pasar una vejez mas ali 
viada en el seno de sus familias en la 
Península y conociendo lo exiguo que son 
los recursos con que cuenta esta Socie­
dad para facilitar el reempatrio de los 
muchos pedidos que diariamente se pre­
sentan, propone el medio de crear re­
cursos especiales, formando una caja de 
reempatrio con este objeto.

El proyecto de nuestro amigo Irañeta 
fué aceptado por unanimidad en la Asam­
blea General nombrándose para su es­
tudio, una Comisión Especial compuesta 
de los Srs. D. Francisco Zugarraraurdi, 
D. José de Umaran. I). José AI. Arrizn- 
balaga, D. Manuel Gochicoa y el mismo 
Sr. Irañeta. Dados los honrosos antece­
dentes de estos Srs. no dudamos que sa­
brán dar el impulso merecido á este im­
portante trabajo, destinado sin duda al­
guna á producir inmensas beneficios.

Prometiendo tratar este asunto, mas 
detenidamente, nos concretamos por hoy 
á felicitar al Sr. Irañeta por su plausible 
idea, y á los Srs. nombrados en Comi­
sión, por la honrosa distinción que han 
merecido.

II. A.

b o n n c lo i i  p a t r ió t i c a

Nuestro consocio y amigo don Luis 
A. Bilbao, establecido en la cuchilla de 
Ramírez, (Departamento del Durazno,) 
contestando á nuestra circular del 20 del 
ppdo., se ha servido adjuntar cuati u lbs. 
esterlinas á beneficio de esta asociación,

expresiva demostración del cariño que 
profesa al «Laurac-bat.»

Damos las mas sentidas gracias en 
nombre de la sociedad á nuestro querido 
amigo, por la nueva prueba desús gene­
rosos y patrióticos sentimientos.

J. de U.

R e e m p a t r i o

Por el vapor «Trenl» que zarpó el 2 
del corriente para Europa se embarcó 
con pasaje obtenido por esta suciedad, 
con destino á Tolosa nuestro desgracia­
do paisano (ciego) José Beasain, á quien 
le deseamos un viaje feliz y la protección 
de nuestros compatriotas de allende.

R o ta l i lc  p u b l i c a c ió n
• Soñor Presidente. El número do Abril de 

la re v ist a  eu s ka ra  nos dice <|uc el Sr. Minis. 
tro do Gracia y Justicia desea formar un Códi 
go Civil Español dondo se conserven las cos­
tumbres legales privadas de las provincias lias- 
la ulioru regidas per sus fueros ó usos jurídicos. 
Lo mismo i|uo V V yo también me apresuro 
á rendir homenaje ú la prudencia eminento, á 
la rectitud de intenciones del Sr. Ministro; per­
mitidme, sin embargo, presentar algunas re­
flexiones acerca este punto.

Mr. Le Play, Ingeniero jefo de Minas y an­
tiguo consejero do Estado de Francia habiendo 
aplicado en numerosos viajes los métodos ri­
gurosos de los ciencias exactas para estudiar 
los fenómenos sociales porta propia espericn 
cia de los hechos, llegó á la conclusión inespe­
rada de que las mejores leyes do Europa so 
encuentran en algunos cantones Suizos yen las 
Provincias Vascongadas do España, parte do 
cuyas leyes no están escritas, debiendo su fuer­
za á esta circunstancial aui; nccinit'-.tBidlíti.’at-' 
tas lénmmcnle seguu los cambios de las cos­
tumbres ó ¡deas.

Del mismo modo que la Religión, la ley to­
ma su mayor fuerza on la conciencia de aque­
llos que la practican y en su larga duración 
que do muestra su razón do sor. Los textos es­
critos no poseen nunca la misma autoridad, y 
nuestro Código Civil de Francia, aunque en 
Tigor desdo hace cerca de un siglo, no tiene un 
solo articulo respeelo al que no so pueda cilar 
una resolución judicial que lo confirmu y otra 
quo lo anule en el cn.-o particular de que so 
trato. Do ese resultado poco consolador no so 
puede esolu-r mas que el titulo do la tutela od 
ciosa porque sus disposiciones jamás han sido 
aplicadas. Si os tal vez inofensivo el haber es­
crito una ley inútil, es sin genero do duda ul- 
gima deplorable el babor dictado otras para 
consentir su violación, aunque no sea mas que 
una voz, en la práctica, porque do esta manera 
so hiérela obediencia continua, única y supre­
ma sanción do todo lo quo es legal.

En el siglo actual, en el que la ley do las 
mayorías gobierna en tanto grado nuestras 
ideas, es natural considerar los cuatro Estados 
mas grandes de la tierra. Si so evalúan sus 
territorios en millones do kilómetros cuadra 
dos, so ve quo los Estados-Unidos do América 
poseen 9, la China 11, la Rusia 22. y la Ingla­
terra 23. La Francia poseo tan solo 1/2 sola­
mente, ó mas exactamente 230,000. No so puo- 
do monos do concodor algún valor práctico á 
la prosperidad siempre creciente de quo goza 
la Inglaterra, y por lo mismo se quiere sabor 
por qué clase do leyes estay ha estado regida.

Los ingleses dividen su derecho en costum­
bres ó fileros llamados Common la\v y en de­
recho estatuido llamado statute la\v, ó actos 
dol Parlamento Británico. Este último es el 
único escrito. La definición del common lave es 
la siguiente: «una costumbre do tal modo an­
tigua que la memoria do ningún hombre corre­
en sentido contrario». En el siglo actual un 
"oto del Parlamento quedó sin valor legal por­
que iosjneces supremos deciaron que ora con­
trario al common law, os decir á la costumbre. 
Esto prueba el gran respeto que los irgloacs 
profesan al derecho consuetudinario.

Como podría s tal vez cstrañaros, Sr. Prosi 
donto, de oirme citar tanto á la Inglaterra, mo 
apresuro ¿ añadirque dos historiadores do os­
la nación que han aplicado en sus trabujos la* 
reglas sovorns de la critica moderna, han lle- 
gadoá demostrar que la constitución y las le­
yes tan justamente alabadas do los ingleses, son 
debidas, no á sus antepasados los Sajones co­
mo so oreia hasta ahora, sinó ú sus relaciones 
con nosotros. Durante su dominación un Guio- 
na desdo el siglo 12 en adelante, los ingfosos 
so iniciaron en la sabiduría do sus vecinos los 
Vascos. Desde el siglo »¡guíenlo «a adoptó



LAURAC-BAT
aquull.t on las riberos dol Turneáis y liusialioy 
es rácil mostrar la idenliilutl do muchas ideas 
fundamentales que roinun en nuestros viejos 
fueros y las leyes inglesas.

El pensamiento do reducir las costumbres á 
un Código no lia sido feliz pura Francia. Ai|UÍ 
ha servido el Código para destruir lodo lo quo 

las costumbres toninn do respetable. Federico 
el grande rey do [’ rusia, promulgó un Código 
abrogando todas las loyus precedentes. Creyó 
do esta manera hacer las loyos mas sencillas 
y lucilos do sor conocidas.poro la dura esporien’ 
cia, ya secular, ha fallado en contrario, ^en 
Prusia hay la necesidnd do recurrir A la co ­
lección do comentarios y precedentes <)uo es 
mas voluminosa que el Código Civil, cuya co ­
lección so aumenta diariamente con las modi­
ficaciones quo ol transcurso dol tiempo nccosa- 
riamonto trae consigo. Lo mismo sucedo en 
Francia aposar de la sencillez do nuestros Có 
digo*. Aquí, igualmente quo en España, todo 
hombre instruido snboquo los litijios individua­
les rara vez son sencillos y que los particula­
res no jurisconsultos son inhábiles para juz­
garlos. Nunca so ha fabricado tantas loyos cu 
París como desde la época en quo so lia tenido 
la pretensión do reformarlas.

La liebro do la innovación demasiado A me­
nudo confundidu con lus sanas nociones del 
progreso, también so deja sentir A vocos on In­
glaterra. Mace pocos años so quiso tambiun re­
dactar un Código en el Reino Unido. Después 
do largos y concienzudos trabajos, los juriscon­
sultos ingleses decidieron que somejanto no­
vedad seria más peligrosa que útil. Sin embar­
go, no se puedo negar quo los insulares saben 
distinguir muy bien lo que les conviene, y sin 
dudu, por esto mismo, temieron quo el derecho 
consuetudinario, al hacerse más melódico, per­
diera la aureola do respecto quo constituye su 
fuerza y so detuvieron en el camino emprendi­
do. Puraque se vea hasta que punid respetan 
los Ingleses los viejos lisos que A nadie dañan» 
voy á permitirme citar un cuso que palmaria- 
mento lo demuestra,

Hace unos que hallándome en Carlow (Irían 
da,) tuvo necesidad de recurrir á la autoridad 
local, y pregunté por el alcalde. Entóneos me 
dijeron que no hubia alcalde, puesto que la villa 
do Carlow licué un soberano elegido seguo las 
formas antiguas para el gobierno de la muni­
cipalidad.

Poco importa que el verdadero soberano sea 
Antes quo lodo el Rey ó Reina de Inglaterra; 
lio so  ha querido cumbiar el antiguo fuero do 
Carlow, temiendo debilitar el respeto del de­
recho y dar oeusion á que esto primor cambio 
sea considerado como ol precursor do otros 
muchos más graves y peligrosos.

El respeto quo en España se lia guardado 
hasta hace poce á las costumbres locales bu 

'cuuirtb'uido ñ"munichor ó! espirita patriótico y 
yo no estoy lejos de admitir quu en la conser­
vación do los fueros estribo principalmente la 
indomable energía con quo el país vusco-nuvnr- 
ro res istió  las arremetidas terribles do Ñapo 
león durante la guerra do la lndcpcndonciti.

Si Navarra y Vascongadas, no hubiesen te­
nido en aquella época costumbres libres muy 
bien establecidas, talvcz hubiesen visto con in­
diferencia un cambio de amo.

Permitidme terminar espresando mi confian­
za de que el señor Ministro do Gracia y Justi­
cia no será ménos prudente quo los juriscon" 
sultos ingleses, y que después de maduro oxá- 
men, proferirá limitar su proyocia de Código 
A una-sencilla declaración quo confirmo todo 
uso local qno no sea contrario á determinadas 
loyos generales de Espufia.

Recibid, señor Presidente, la espresion de 
mis raAs distinguidos sentimientos.

Antonio d' Abbadie.
(Del la.titulo do Francia) 

Pnris, 7 de Mayo do I8ü0.

t a r t a  i!c  d o n  F é l i x  de  O r t ix

Buenos Aires, 24 Agosto de 1880. 
Sr. D. José Untaran,

Mi respetable tír. y amigo:
Con un gozo indecible vi en las colum­

nas de la Revista de la simpática Socie­
dad " Laura-llat» de Montevideo, que Y. 
con tanto acierto y dignidad preside, una 
suscricion abierta en favor de aquel Sr. 
Iparraguirre insigne Bardo vascongado, 
del cual, todos los vascongados tenemos 
imperecederos recuerdos y yo  en parti­
cular.

Sé cual pueda ser la triste situación á 
que ha venido á parar aquel lparraguir 
re, que abandonando las aulas de San Isi­
dro de Madrid recorrió gran parto de 
Europa y America, ensenando por todas 
partes el particular ritmo del Zortzico, 
peculiar á aquel rinconcito del Norte de 
Esparta llamado Euskalerria y al que tan 
gran carino conservamos todos los vas­
congados que ausentados de él por exi­
gencias de la vida, vagamos por distin­
tas partes del Olobo terrestre. Sé y ojalá 
no supiera que aquel célebre poela á na 
tura puramente, quo lia dejado en nues­
tra tradicional lengua, poesías que sa­

liendo del fondo del alma, hacen brotar 
lágrimas de los ojos vascongados, se ha­
lla el desgraciado á Merced de los cora­
zones nobles que quieran aliviur el resto 
do suya avanzada carrera tendiéndole 
su generosa mano.

Sabiendo pues esto como sabia, y no 
pudiendo mi humilde persona aliviarlo, 
¿como no había de esperimentar un sin 
par placer, al ver que la sociedad Laura! 
Bat de Montevideo, iniciaba una suscri- 
cion en su favor, para asi hacerle más 
llevadera su ya agoviada existencia?

Nunca fui ambicioso; pero si alguna 
vez Im cabido en mí el deseo de ser un 
hambre de fortuna pecuniaria, es en esta 
ocasión y ya que no lo soy, acepte siquie­
ra estapequerta cantidad, para que uni­
da á las demás, mitigue, aunque no sea 
inás que un poco, el dolor de aquel que 
jamás se borrará de mi imaginación, 
pues al fin y al cabo V. sabe que un bello 
ideal es el raio. —L a música.

En esta sociedad hermana no ocurre, 
que yo sepa novedad alguna.

Nuestro común amigo, el simpático 
seftorJaca, Iva debido llegar hoy del 
Tandil, donde ha estado algunos dias; 
aim no he ido á verlo.

Del asunto consabido i o sé nada,pues 
aún espero contestación á la que V. sabe 
se me debía haber contestado.

Sin más, Vd. sabe que sin restricción 
alguna, puede mandar y disponer de su 
sincero amigo.

Q. 13. S. M.
F élix  de Ortiz.

Julio l .°

Sucios Ingresados en la  ca p i­
ta l y su cu rsa les  de cam pa­
ña en lus m eses (fu ese  in d i­
can á con tin u ación :

TACUAREMBÓ 
Don Bonito Larraya.

DURAZNO
• Ramón Junmbcltr.
» Francisco Truoba.
» Juan Garralde,
» Ignacio Saralcgui.
» Pío Aesola.

SAN CÜRLOS
« Podro Echorguo. 

Mo n t e v id e o  , '
Agosto 1.

Setiembre t .0 »

José Latorro.
Ignacio Muluborria.
FRAY-BENTOS
Juan M. Algnrresta.
CUÑAPtRÚ
José Aldnbaldo- 
Pedro Gocnaga 
SAN JOSÉ
Joaquín Lagunilln. 
Antonio Magnirena. 
Miguel Amestoy 
Juan Amestoy.
Eladio Sánchez Bombín. 
Fracisco Rodríguez.

C artas de F spañ a
ESCRITAS PARA EL LAURAC DAT DE MONTEVIDEO

Madrid, 8 de Agesto de 1880.

DON JOSE ECHEGARAT-SOS ÚLTIMAS 
OBRAS-ALGUNAS VECES AQÜÍ.

Epoca de verano, nadu de política, voy 
á ocuparme en estos ratos do ócio de uno 
de los hombres mas geniales de la Es­
parta moderna, de Echegaray.

No es esta obra de las mas notables de 
Echegaray, ni por lo  interesante y con­
movedor de su argumento, ni por la te­
rrible sublimidad de sus escenas y episo­
dios, ni por la estravagante originalidad 
de sus recursos, ni por la belleza poética, 
ora lúgubre y aterradora, ya tierna y 
sentimental, pero siempre grande, que 
distingue á otras del mismo autor. Es, 
sin emburgo, de bis que más podero-a- 
menie han llamado la atención y mas 
han hecho meditar á los críticos, entre 
los que ha habido grun divergencia do 
pareceres, al juzgar y calificar una pro­
ducción que, bíii separarse del género 
iniciado por uquél, revela ciertas tencen- 
ciasá salirse del carril, por donde husta 
este punto se habla dejado llevar.

No es fácil asegurar si esto ha sido 
efecto de lus observaciones atinadas de 
una crítica suntt, justa é imparciul, á las 
que Echegaray ha deferido, aleccionado 
por la experiencia y por ol estudio de si 
mismo y de sus obras, lo quo lo ha dado 
el conocimiento y tipteeiacion do bus

errores y defectos, indicándole los me­
dios de corregirlos y evitarlos-, lo que si 
puede asegurarse es que esta obra es de 
las mas completas y perfectas que han 
salitio de sus manos.

No hay en ella esos arranques de la 
pasión, esas luchas entre el amor y el 
deber, que nos asomaran de La esposa 
del vengador;  carece del trágico horror 
del saber legendario, que nos seducen 
En el puilo de la espada; no tiene el frió 
realismo, la tem óle ejcmplandad, de 
como empieza y  como acada, usí encierra 
un dilema tan horrible, de solución tan 
violenta y grandiosa, con L o que no pue­
de decirse; no es un drama fantástico, 
cuya idea su cundensa en un peisonuge 
com osucede en L a última noche: ni una 
tempestad en un cerebro, un drama ínti­
mo, como O locura U santidad, ni tam­
poco una obra lerriOleiuente moral, como 
Para tal culpa tal pena-, tu menos un con 
junio de monstruosidades grandiosas en 
que se contempla la apoteosis y la nega­
ción do todo sentimiento uoole y tierno, 
con los horrores que son consecuencias 
de una lucha impía, corno En el pilar g 
en la cruz; nada de esto es, pero además 
de las reminiscencias quo de algunas de 
esas producciones conservo, y que nos 
las recuerdan en mas do una ocasión, 
lleva impreso el sello del génio de Eche' 
guray y  no taita el gran resorte de que 
tan maravillosamente se ha servido en 
casi todas ellas, la fatalidad que mueve á 
todas sus creaciones y qne en esta está 
representada, aunque el fin sea relativa­
mente dichosa.

Observaré, desde luego, en la de que 
nos ocupamos, una marcha distinta de 
la que antes había seguido, la cual se sé­
rtela por el propósito conocido y manifies­
to de darle una finalidad precisa y con­
secuente y formas mas humanas, descar­
tando lo absurdo é incongruente y sacri­
ficando la belleza y sublimidad que ca­
racteriza á otras, á la conveniencia y ve­
rosimilitud, tan necesurias en obras de 
esta clase.

Hasta los elementos que ha tomado de 
aquellas suyas los ha empleado distinta­
mente, utilizándolos para fines muy di­
versos, presentando el asunto bajo aspec­
to bien diferente y siendo también dife­
rente la solución que ha dado á los con­
flictos que en choque ha producido, 6¡en 
do esta mas prático, mas natural, y  mas 
en conformidad con las leyes del mundo 
moral y las conveniencias dramáticas y 
escénicas.

Las obras con lasque tienen raa9 pun­
tos de contacto y semejanza son: En el 
puño déla espada y L o quo no puede d e­
cirse-, en ambas com o en esta, el con­
flicto tiene su mayor gravedad en la ¡a 
cotnpalibildadde la dicha del hijo con la 
dignidad, con la honra do la madre; en 
la primera, el hijo se sacrifica por salvar 
á su madre de la vergüenza, y su sacrifi­
cio no es inútil, pero destruye el encanto 
y hace imposible la dicha de la que lo 
provoca, por que no puedo ser feliz, c i ­
frando su felicidad en la muerte de su hi­
jo  que se lleva á la tumba el secreto te ■ 
rribie; en L o  que no puede decirse, se sa­
crifica la madre, pero de distinto raudo, 
por no avergonzarse delante de su hijo 
y que éste pueda ser feliz; su sacrificio 
tampoco es estéril, y cuando mas es ne­
cesario, pues no debe existir la vergüen­
za ni la deshonra; en Algunas veces aquí 
«e sacrifican madre é hijo, ella primera, 
siendo mus grande el sacrificio de esta, 
por que ha habido deshonra, y  por que 
tiene que pasar por la vergüenza de una 
doblo confesión, á su padre y á su hijo, 
y por lo de proclamar luego su fulla con 
loque únicamente puede hacer posi­
ble la ventura de su hijo. Este se 
halla desde luego dispuesto á sacri­
ficársela á su madre y solo las cir­
cunstancias hacen inútil su sacrificio,pro-- 
dticientlo el do su madre, con su muerte, 
la dicha del hijo de sus entrartas.

Esto es utas humano, más asequible á 
lu inteligencia y ul corazón, y lió aquí 
porqué, no teniendo nada do la magnifi­
cencia y maravillosidadea de aquellas, las 
aventaja en perfección, en regularidad y 
método.

Y las aventaja también en la habilidad 
con que e9tá presentado el argumento 
en la disercion que se hacen espucstas 
Lis situaciones, en la suavidad y dulzura 
de los caractéres, en la naturalidad del 
estilo desnudo do toda afección, en la 
armonía del contraste, en la moralidad 
de la enseftanzay del ejemplo.

Su argumento, que no puedo ser más 
sencillo, pues los incidentes qne lo com­
plican se hallan tan bien determinados, 
que entre ellos se destaca claramente; es 
como sigue.

Rafael es un jóven perfecto, al que 
adornan las más bellas virtudes, los más 
elevados sentimientos, entre los quo des­
cuella el santo y ardiente amor que pro­
fesa á su madre, la cual le paga con el 
mismo afecto, sublimado por la concien- 
deque está bien colocado. V a á  casarse 
con Amparo á la que adora y que le ama 
con pasión, y su felicidad es tal que la 
envidiarían los ángeles del cielo. Esta 
hoda con la elegida de su corazón es á 
satisfacción y conlento de su madre y 
de la madre de su amado, y da tal 
modo, nada turba el cielo sereno de su 
dicha que casi cree que suefia ó es víc­
tima de una ilusión encantadora. El 
autor presenta, en las primeras esce­
nas del acto primero un cuadro delicio­
so de la ventura doméstica, de la dicha 
de dos amantes qne tienen la seguridad 
de que van á poseerse en breve, y se 
complace en adornarlos con todos los de- 
talles y pormenores que lo hagan to- 
davia mas encantador; la febril impa- 
cencía del jóven, sus ansias por ver á 
la que es duerta de su corazón, por 
ver llegado el moraenlo de llamarle 
suya, sus infundadas inquielude9,6u ce ' 
loso cuidado porque todo esté preveni 
do para cuando llegue, las dulces es- 
pansiones en el seno de su amorosa 
madre, que vé sin pesar dividirse el 
carirto de su hijo, que antes disfrutara 
sola, los caudorosos reproches de esta, 
envueltas en las mas afectuosas demos- 
tracionee, y luego, cuando Rafael no 
puede dominar el desasosiego que ex- 
perimenta por la ausencia de su adora’ 
da y vá en su busca y llega allá y 
se asombra de no encontrarla allí, y 
no puede disimular su impaciente inquie- 
tud, aun apesar de la9 demostraciones 
entre severas y afectuosas de su madre, y 
cuenta á Agustín com o ama á Rafael y 
sus temores de que lo haya sucedido algo, 
obligándole á buscar al prófugo para 
atraerlo á su presencia, convicto y  con­
feso de loscrímenes de descortesía y falta 
de carirto, cuando al fin aparece y  se en­
cuentran los dos amanles, y  enlabian 
amoroso coloqnio, en el que no faltan 
las dulces recriminaciones, las protestas 
ardientes, el pugilato de las ponderacio­
nes del querer de cada uno que son la 
comidilla de I09 enamorados, el cuadro 
adquiere un tono de explendor, que tras­
ciende á cielo y  á gloria, á primavera y 
á flores, á aromas y á cánticos,á sosiego 
y felicidad. Algo semejante á esto pre­
senta el poeta en otras de sus obras. O 
locura 6 santidad; también allí el sol do 
la dicha brilla en un cielo, cuyo hermoso 
azul no emparta ol m ás ténue vapor, 
cuando, de pronto aparece ligera nubeci- 
lln, quo engrosando poco á poco hasta 
menguar la luz del sol, formando luégo 
proporciones enormes, para concluir por 
velar toda la bóveda celeste, y vomitar 
desdo su hinchado seno, preílodo de la 
tempestad, el rayo y el trueno, precurso­
res do la tormenta, anuncios de desdi­
chas, do ruina, de llanto, de desolación y 
de tnuerle.

Ahora la nubecilla se presenta bajo la 
forma do una carta del padre de D oro­
tea, madre de Rafael, un leí que hace 
preguntas extrañas, respecto á la familia 
de la que vu á ser esposa de su nieto, im­
poniendo la prohibición tle que la boda 
se realice, sin que él esté presente, en 
tod o  loque la madre vóalgo misterioso y 
terrible, que no conoce, poro que pt esien- 
to, con ese instinto do mujer y de madre, 
que nunca engsrta. ¿Engrosar á lu nube- 
cilla? ¿El oresentimieutose convertirá en 
una triste realidad que Baga lu desespe­
ración y el luto á aquellos séres, hace 
poco tan felice»? ¡Ah! Nada de est, se ha-
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co esperar de un solo golpe, la desgracia 
hiero t\ todos los corazones haciendo im­
posible hasta la esperanza. Veamos.

Aparece don Estóhan,el abuelo de Ra­
fael, que llega Antes de lo que so leespe - 
raba:, el primer efecto que produce es 
asustará Amparo,A la que dan miedo 
sus reticencias, sus palabras severas y 
sentenciosas, infundiéndola el desaliento 
que precede á la desesperación. Después 
cuenta á su hijoy nieto una historia ho­
rrible de amores y venganzas en laqu e 
en vano tratan estos de hallar algo que 
tenga relación con la desdicha que -sos­
pechan les amenaza. Un hombre despe­
chado porque una mujer había despre­
ciado sus amorosas súplicas y entregado 
su mano á otro, había desaliado á su ri­
val dichoso y le había muerto en duelo, 
llenando de luto el corazón do la infortu­
nada esposa. La histeria era triste, pero 
ellos nada teman que ver, aún suponien­
do que fuera la de la madre de Amparo, 
ni comprenden porqué el abuelo evoca 
tales recuerdos en uqueltus momentos. 
Llega Beatriz, el anciano y la viuda, se 
reconocen-, élla le está agradecida, por­
que allúen América, trató de evitar que 
se llevase á cabo el desafío de que fué 
victima su esposo, y se felicita de poder 
pagar de algún mpdn aquella deuda,con­
tribuyendo ú la dicha de Rafael, al que 
dá la mano do sn hija; pero el inflexible 
anciano manifiesta al fin la terrible ver­
dad; pregunta á Beatriz si sabe el nombre 
del matador de su esposo, y al decirlo 
élla, declara él que es el fingido y que el
verdadero es....¡el del padre de Rafael!
La estupefacción, el horror, el espanto 
que se apodera de los oyentes, forman 
un contraste horrendo con la alegría rui­
dosa, la cándida volubilidad de Amparo, 
que todo lo ignora, y que con sus mani­
festaciones de regocijo clava más pro 
fundamente el puflal que ha herido á 
todos. De esta manera termina el pri­
mer acto, dejando al espectador, con 
el sentimiento del horror y de la compa­
sión, el interés, la ansiedad por conocer 
la resolución de tan tremendo conflicto. 
Primer triunfo del poeta: conmover 6 in­
teresar el auditorio. despue3 de haberle 
impresionado de bien distintos modos, 
en la esposicion del oraiua.

En el acto segundo, Dorotea, que quie­
re salvar á su iiijo déla desesperación, 
consulta con Agustin, al que pregunta si 
hay algo que una madre no debe sacrifi­
car á su hijo, pero esto es nada más que 
un medio de recoger valor para consu­
mar el sacrificio que medita, al cual se 
halla determinada, y que es tán horrible 
que pocas madres se atreverían ó llevar­
lo á cabo; Agustín, que comprende de­
masiado, aparenta no comprender, para 
no verse obligadoá dar un consejo que, 
cualquiera que sea ia determinación de 
la madre, tan gran responsabilidad atrae­
ría sobre él.

D. Eslévan, á quien Dorotea pregunta 
por su hijo, dá á conocer á ésta la resolu­
ción á que el convencimiento de su eter­
na desgracia ha conducido á Rafaél, el 
cual esta firmemente decidido ú abando 
nar á su familia, y buscar la muerto de 
una manera digna y gloriosa, derraman­
do sn sangre por la patria, en guerra 
contra los moros.

Asi lo escucha de los labios del mismo 
Rafaél, que prefiere esto á volverse loco ó 
morir miserablemente, y al oirlo, ya no 
vacila, dispuesto se halla á arrastrarlo 
todo por salvar á su hijo, y prometiendo 
á éste abrirle caminos de esperanza, cu­
ya promesa cae sobre su corazón como 
bálsamo reparador, queda á solas con su 
padre, con el que ha de concertar la ma­
nera de conseguir su pi opósito,

¿Que es lo que va á decir á este? Si, co­
mo le manifiesta desde luego, no se cree 
capaz de vencer con sus lágrimas y súpli­
cas la tenacidad y el enconado rencor de 
la madre de Amparo, ni abriga la inten­
ción de arrebatarle su hija, ni es posible 
borrar el pasado, ¿de qué medio se val­
drá para convencer á todos de que, sin 
vulnerar los sentimientos y recuerdos 
más santos, sin horror ni repugnancia, 
puede su hijo ser feliz, siendo el esposo 
de Amparo?

El medio existe, pero ¡ay! es tan dolo 
roso que solo una madre como Dorotea 
puede recurrirá él. El talismán consiste 
en algunas frases escritas por un mori­
bundo; otras escritas por un desdichado.

Dorotea no fué feliz en su matrimonio 
con el hombre que le impuso ln voluntad 
paterna; su esposo no llegó á amarle y la 
abandonó, después de haberla hecho ■ 
desgraciada, para correr en busca de 
aventuras, en las que, su honor no siem­
pre salió ileso, llegando á obtener, en 
ocasiones, los favores de la fortuna y su 
friendo otras sus «in dos reveses. Sola 
Dorotea en la flor de sn juventud, necesi­
taba amar y amó á un hombre que no 
era su marido. Este amor no se contuvo 
en los limites del platonismo, y Rafael 
fué el fruto de la deshonra de su madre.

Esto es lo que Dorotea va á revelar á 
su padre, lo que aparece claramente y 
sin que ¡uepa género de duda, en los pa­
peles que lee á este, cuya lectura le pro­
duce horiibles tormentos, y en esto fun­
da un plan de hacer feliz á su hijo, por­
que, no siéndolo del esposo de su madre, 
del que mató al padre de Ampuio, esta 
puede ser su esposa, sin que su madre 
tenga ningún escrúpulo, ni crea ofender 
la memoria do sti marido. Y para llegar 
á este resultado tiene que confesar su 
deshonra á todos, á su padre y á su hijo, 
pero, ¿que importa si él es feliz?

En tanto, Amparo, burlando la vigi­
lancia de su madre, lia venido en alas rte 
su amor, á cerciorarse de que no ha per­
dido el de su Rafael, cuya conducta, co­
mo desvío, no comprende, amándola co­
mo él dice, aunque también su madre lo 
asegura que su unión es imposible y le 
manda aborrecerle, ¡á ella, pobre niña 
que no sabe mas que adorarle! ¡como s1 
el corazón entendiera algo de las preo* 
cupaciones sociales y se cuidára de ellas, 
desoyendo la voz del sentimiento! Tanto 
y tanto sufre la pobre jóven y tan claro 
üa atender su sulniuiento, que Rafael se 
decide á revelarle el secreto que pesa 
sobre él como co6a de plomo, á decirle 
que su padre de él derramó Inodoramen­
te la sangre. del de ella, que le dió la 
muerte, no en lid cabailaresca sitió guia­
do por vil pasión, cuando llega Doroteo 
y le manda detenerse, viene á hacer la 
felicidad de los dos amantes y en propia 
é irremediable desventura; así lo mani­
fiesta al ofrecer lo diebn á su hijo, al que 
entrega las cartas fetales, en las que se 
encierra su vergüenza, no sin preguntar­
le al oido si le ama, como antes y mas 
que á nadie, porque quiere oirlo de sus 
labios, aunque no sea verdad. Doroteo 
huye; Rafael quiere ir tras ella; D. Este - 
van le detiene y le manda leer aquellos 
papeles cuyo misterio solo él tiene dere- 
choá conocer y que le hacen árbitro de 
destino. La verdad desnuda, con toda 
su horrible desnudez, aparece á los ojos 
de Rafael, esta verdad es muy triste 
pero por mas triste que sea, por mas 
que la mente de Rafael se resista á 
crearla y lechace con toda su alma 
hasta la posibilidad do la eviden­
cia, aquella verdad le abre el camino de 
la felicidad, y este es su primer pensa­
miento; su madre no le etigaiíaba, pero, 
¡infeliz madre! ¡á cuánta costa no com­
praba esta felicidadl Esta reflexión ilu­
mina de pronto su espíritu y rechaza á 
todos, después que les había llamado 
para hacerle ver la verdad; Rafael pretie 
re ser desgraciado á ser infame,su abuelo 
aprueba su resolución, pero los demás, 
Amparo y su madre que no conocen to­
da la noble abnegación que la produce, 
¿que harán? ¡Cuanto debe sufrir el infeliz 
mancebo viéndose obligado á rechazará 
la que ama!

¡Cual no será el tormento, la Juda de 
esta, viendo que su amante tiene en su 
mano la felicidad de los dos, y la destru­
ye quizás para siempre! ¿Cederá la in­
domable serenidad de Beatriz? ¿Atrope 
liarán por todo los desventurados aman­
tes complicando mas todavía la situa­
ción lelutiva de las dos familias ¿Podrá 
Rafael resistir el espectáculo del dolor, 
y será infame por debilidad ó por egoís­
mo? Prosigamos la esposicion de tan in­
teresante argumento.

lín el tercer acto, Dorotea, la infeliz 
madre, que lia permanecido alejada do 
su hijo, triste y enferma, seis meses, pien­
sa en é ’, desea verle, y con este deseo se 
complace en torturaren atribulado espí­
ritu, con el recuerdo de los tiempos pa­
sados, en que velaba el sucíio de dii Ra­
fael en la cuna, y todo lo tenia por él y 
por nada se alarmaba, viviendo de su 
vida. El frío do lu muerte invade ahora 
su cuerpo y su alma, siente que esta se 
lo desprende de la materia y llama á su 
lujo llorando porque no sabe si lo volve» 
rá á ver.

Don Esteban la impone conformidad 
y resignación, haciéndola comprender 
que ella es la que ha querido verse sepa­
rada de su hijo, y venir á habitar en otra 
cusa, mientras aquél realizaba su propó­
sito de marchar á combatir á los enemi­
gos de su patria. El padre no ha dispues­
to aun su digna severidad, que templa un 
tanto el cariño, que no ha negado á. su 
hija; Imllu bien todo lo que ésta ha hecho 
ménos el revelur á Rafael el misterio de 
su origen, lo cual considera horrible, 
desgarrador éimpio, pues no puede con­
cebir que una madre se humille de tal 
modo ante su hijo. Pero olla cree y con­
fía en el amor del suyo y se empeña en 
verlo ánles de morir, cuya idea no puede 
arrancar de su mente don Estéban. Y Ra­
fael llega, cuando inénos se le esperaba 
y la pobre mártir tiene que pasar por el 
dolor de no poder abrazarle, de verle solo 
detrás de una cortina, débil muralla para 
el amor de una madre.

Rafael viene decidido á verla y á  ver 
á Amparo, cuyo próximo casamiento con 
otro, le han hecho saber, tan decidido 
que ni cree á su abuelo, cuando se lo 
niega, ni le escucha cuando le detiene 
prorrumpiendo al fin en un grito del co 
razón al que responde otro de su madre 
que no puedecontener.se, no lardando en 
confundirse los do9 en estrechísimo abra­
zo, y echando asi por tierra los cálculos 
del prudente anciano.

La escena que sigue, es do lo más tier­
no y conmovedor que puede escribirse; 
ella no se harta de ver á se—hijo; él se 
cree trasportado al cieio, pero; de pron­
to, anuncian á Amparo y á su madre, y 
el corazón de Rafael, vuelve áotro obje­
to: demasiado lo comprende la infeliz 
Dorotea y harto demuestra su pena t n 
la resignada y melancólica tristeza con 
que le envía un ¡Adiós! que talvez sea 
el último. Beatriz se asombra de encon­
trar allí á Rafael, al que juzgaba muy 
lejos j  le hace cargos que éste no logra 
deshacer. Amparo 6ufre y calla. Rafael, 
pasa por todos los tormentos imaginables, 
prohibiéndosele hasta pronunciar el nom­
bre de la que adora.

Terrible lucha se empeña después en 
su alma entro su amor y sn dicha que mi­
ra escapársele para siempre y lo que 
consideras!) deber indudable;de un lado 
Amparo, tan bella, tan amante, tan lio • 
rosa; de otro su madre, tan dulce, tan 
buena, tan desgraciada; en 6iis manos 
está el decidirse, puede hacerlo y no pue­
de hacerlo, porque su dicha estaría basa­
da en la eterna desdicha de su madre.

Los dos amantes se encuentran por 
breves instantes, y en ellos se renueva la 
lucha con mas fuerza; Rafael está á pun­
to de ceder, hubiera cedido tal vez, á no 
mediar la presencia de Agustín que bu9 
ca con ansiedad á 1). E-tevan. Es que Do. 
rotea va á morir, después de haber reve­
lado sn secreto á Beatriz, y muere, sin 
besar por última vez á su hijo, que llega 
tarde para recojer su último suspiro, y 
halla lágrimas en los ojos del cadáver 
de la que le dió el ser.

Tan rudo golpe acaba con la resigna­
ción del jóven, que arrancando de ma­
nos de Amparo los papeles que dejó o l­
vidados, para acudir al grito de agonía 
de su madre, los arrojó al fuego, con 
gran pesar de Amparo, que ve en ellos 
cifrada toda su esperanza pero con sa­
tisfacción do Beatriz, que, al oirle que­
jarse amargamente de no tener quien 
llore con él, 1c manifiesta que está pron­
ta á ser su madre, dándole la mano de 
su bija, porque Dorotea, en su agenio, se 
la ha revelado todu: aprobando la noble

conducta de Rafael, al que dice solemne* 
rnente:

(<Si hubieses sido tan infame que des­
honrases á tu madre, yo te lo juro, y tú 
me eonoces, Amparo no hubiera sido tu­
yo. Pero Ihí- buenas acciones, hijo mió, 
bailan su recompensa, AíAJiiNAB v k c e s  
aquí •) Fermín IIerran

(Continuará,).

Bilbao l.o de Agosto de 1880.
Si. D. Jasé Umnrán, Presidente del «Lau- 

rac Bat».
(Montevideo).

Muy señor mió y estimado amigo: no 
se quién dijo hace una veinteno de años 
que, si las fuerzas vivas que se emplean 
en España á la política se emplearan en 
el estudio sería la nación española una 
potencia de primer órden; yo digo que si 
la inteligencia \ el dinero que en esos 
veinte años se 'lan empleado en guerras 
estúpidas, elecciones escandalosas, moti­
nes infames, sediciones de cuartel, sobor­
nos cínicos é infamias políticas de toda 
clase se hubieran dedicado á la industria 
y á la agricultura, seríamos una inmensa 
fábrica de todos los productos industria­
les conocidos, y no solo el granero de 
Europa sí que también la panadería de 
medio mundo. Preguntarán los lectores 
por que; porque si no supiéramos pur es­
tas alturas que la palluca es la farsa de 
las farsas, l.i hez de las mas repugnantes 
miserias humanas, tendí fainos la prueba 
de ello en la famosa fusión ó coalición de 
los partidos efectuada por el ex pro' 
gresista, ex-demócrata, ex-antidinástico, 
ex-rovolueionario señor don Práxedes 
Mateo y Sagasta y comparsa. Esa fusión 
que amenazaba con trastornar el cielo y 
la tierra y aun al mismo ministerio Cuno- 
bas, que es cuanto hay que decir, si la ad­
ministración pública no entraba en una 
nueva era de moralidad y rectitud ofre­
ciendo terribles pruebas que demostra­
ran la prevaricación y falsia de la olím - 
pica situación eanuvera, lia dado por re­
sultado que lo que querían los coalicio­
nistas era el poder, importándoles un ar* 
dito el bien público como lo prueba el 
haber entrado en transacciones con e 
ministerio. Dejemos, pues, estas miserias- 
Nones-filé ia poiifies cosa muy selecta 
m elevada, pero al punió en que hoy llega 
en España diüei! es que . icanee en nin­
guna otra nación que teng la pretensión 
de consid -i arseséria y digna.

Ya eom nzan los preputivos para las 
grandes fu ciones c ,,<' cimente se ce­
lebran en 1 b_.o en ios dias 22y siguien­
tes del mes e Agosto: asi como también, 
los que se efectúan para la peregrinación 
al santuario de Nu .stra Señora de Bego- 
ña, que deberán tener lugar los dias 9 y 
10 de Setiembre próximo venidero. Esta 
peregrinación dará ocasión á los buenos 
bilbaínos para ver reunidos dentro de los 
muros de la villa cinco ó seis obispos, 
ochenta ó cien canónigos, un millar de 
sacerdotes y muchos miles de romeros 
atraídos por la fama de que goza el re­
nombrado templo de la abogada de los 
mareantes. Esta peregrinación al par 
que una brillante manifestación de fó y 
una enérgica protesta contra los sprtt 
fort á la dernicr, es también una ocasión 
más, que proporciona animación y vida 
á laya populosa capital del ¡ay! un tiem­
po Señorío vizcaíno, convertido hoy, pura 
y simplemente, en provincia de Viz­
caya.

continúan con actividad los trabajos 
para la construcción del camino de hier­
ro desde esta á Durango; el camino será 
de via estrecha y evitando, en lo posible, 
las grandes obras de fábrica apesar de 
que no puedo evitarse la empresa abrir 
un túnel de alguna consideración en el 
paseo de los Caños por debajo de Mira' 
flores y que tiene la boca sur á poca dis- 
tancia.rio arribadle la fábrica de harinas 
del Pvnton, precisamente en una consi­
derable y rica mina de hierro; continua 
después al lado de la carretera de Üniuüa 
pasando por el frente de la gran fábrica 
de fundición de hierro do baluela y adop­
tándose á la curva que el rio Nervion 
hace en Arbol ancha toma jaíiancuiucn- 
tejía dirección ue Durango. Si estampo 
estos detalles, es por que creo serán leí­
dos con interés por nuestros coiuprovin-
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cíanos ks vizcaínos residentes en eso 
república.

A nadie mas directamente) que A los 
etiskaros emigrados en esas lejanas pla­
cas interesa saber el estado do este apar­
tado rincón de Europa, para tener do él 
un conocimiento lo mas exacto posible bn. 
jo  el pinito de vista social, administrativo 
y  político. Deber es de lodo correspon- 
sal de esa acreditada revista, esencial 
y genuinauiente vascongada,ocuparse ca­
si esdiisivanu nte de los intereses,de reía' 
cienes y demas que afectan al pueblo eus- 
karo en particular, tocando otros estre­
ñios agenos A él solo por incidencia; yo 
persuadido de la misión esta, tal y 
fcual os, trataré de ajustarme A ella 
■'ou ludo mi empello relatando asuntos 
(¡ne se relacionan directamente con 
nuestro desventurado país. Porque, 
efectivamente, ¿que le importa ni pue 
do nunca importarle al vascongado que 
en esa se dedica á sus negocios, en 
campan» ó en poblaciones, lo quo no 
es esencialmente propio y peculiar de 
su país? V es natural que esto sucedn_ 
El que mas y e.l que monos no olvida A 
la madre-patria,- cual mas, cual ménos 
todos sueñan realizar su asiduo y constan- 
te anhelo de volver A estas pinto rescas 
montanas y por lo tanto desean, tienen 
necesidad de saber, cual es el estado de 
instrucción que lian de recibir sus hijos; 
impórtales mucho conocer el estado de 
negocios á Qn de poder invertir con pro­
vecho los grandes ó pequeños capitales 
que á fuerza de trabajos y desvelos los 
hayan adquirido^’ aun aquellos á quienes 
la fortuna lia negado sus favores, también 
tienen conveniencia de tener noticia del 
modo de ser de nuestra patria,para dirijir 
mas acertadamente el empleo de su acti­
va y laboriosa perseverancia en el traba' 
jo. Asi, pues, creo que todo lo que no sea 
escribir acerca de lo espuesto,es perder el 
tiempo ocupando estérilmente un espacio 
precioso en las columnas de este perió­
dico destinado á ser órgano, éco, repre­
sentante de este viejo pueblo, nuevo para 
la moderna historia y guardador de usos 
y costumbres que fueron, son y serán; 
confeccionador de leyes tan patriarcales 
como sabias, tan libres como prudentes, 
y  de cuya existencia, emanada de tiem­
pos ignotos, ya nos habló Pablo Orosio 
en el siglo V asegurando, además, que 
nunca tuvimos otras que las nuestras pro­
pias (nuestras leyes.)

La política vascongada comienza á 
agitarse un tanto,con motivo de las pró­
ximas elecciones de diputados provincia' 
Jes. No hay por ahora nada preparado en 
favor de tal ó cual candidato popular, si 
bien creo que cuanto se haga en este pun 
to es perder tiempo por que en el violen­
tísimo estado en que se encuentran los 
pueblo5 no hay, ni puede haber, prohabi 
lídad de que el sufragio sea una verdad, 
ni siquiera aproximada A las aspiracio­
nes de la elecnion efectuada por el ver­
dadero elemento euskaro. Yo no tengo 
ascendiente ninguno en los electores, pe­
ro si le tuviera Ies aconsejaría algo que 
demostrara la dignidad ofendida de un 
pueblo que vé hollados y proscritos su 
autonomía v todos sus usos y no asentir 
A ésas espoliariottes nombrando magis­
trados destinados A hacer una farsa tan 
ridicula é ignominiosa como aquella 
asamblea reunida en Bayona por Napo­
león, para sancionar sus infames traído 
nes, y apellidadas Córte» españolas.

Para que puedan juzgar los lectores 
de como anda la sociedad allende el Ebvo 
y la segundad pie por allá se goza, algu­
nas lineas de un periódico de Aladi'id,que 
copio á continuación, pueden darles la 
norma, lié aquí las líneas', con un yuardu 
particular de Camuñas ha mandudo el 
bandido «Cusíroía» al alcalde de Villar 
rubia de los Ojos una escopeta dedo ce,. 
ñones, la del bandido 'Furruco* mu/¡rio 
a sus manos, perteneciente ú un vecí’no de 
la villa, y una curta munifeslan’’o que na' 
da quería del pueblo y ,¡ue si no se metían 
con su lamilla evitarían muchr,a compro­
misos. De esto H poner presa á la jubtieia 
no hay dos dedos.

¡Olí moralidad!
Saluda A V. su atento S. S.

El corresponsal.

Poes ías
I

Del vals á los ncoriks 
so estrecharon amantes nuestros pechos, 
y ni par los corazones 
anhelantes, frenéticos latieron.

Girando ¡irosurosos, 
desdo el fin de la sala al otro extremo, 
viendo on sus negros ojos 
la ventura, ¡cuán corto so hizo el tiempo!

¡Qué efímera es la dicha! 
ntjtiel goce duró solo un momento; 
del placer solo queda 
un amargo, tristísimo recuerdo.

II.
Cogí la liray p ore l mundo fuimo 

en busca do divino inspiración; 
fijó on el Cielo mi primera mirada 
|y estaba oculto ol sol!

Al lado dol arroyo cristalino 
la calma y la ventura pensó hallar 
y al arroyuelo le trocó torrento 
la ruda tempestad.

Siguiendo mi camino triste y solo 
vi pasar muchos seres junto ú mi, 
casi todos notó que iban llorando, 
muy pocos vt reir.

—¿liu donde esta, mo dije, la ventura? 
¿en quó sito la dicha se escondió? 
dondo quiera que poso mi mirada 
solo veo dolor.

Y pensé en arrojar la muda lira 
por no poder hallar dulce placer; 
mas lo vi jóven bella y sonriente,
(y cniónces mo inspiré!

III.

Cuando tus hermosos ojos 
mo contemplan con amor 
leo en ellos un poema 
de pasión.

Y cuando do ti mo alejo 
y triste dices «adiós» 
vuelvo ú leer un poema 
de dolor.

Porque es tanta la ternura 
de tu bello dorazon 
que lodo en el es poesía, 
todo lágrimas y amor.

Tomos Camocho.

Las cosechas de 1880
La cosecha de vinos será este año en 

España medianamente satisfacctoria. En 
Navarra, ambas Riojas y Aragón abun­
dante En la generalidad de Andalucía 
regular. Eu el interior de España, como 
Madrid, Toledo y Castilla la Vieja, tam­
bién regular. En Cuenca y la Mancha 
mala. En Zamora, y particularmente 
en Toro mala. En Cataluña mala tam­
bién. En el antiguo reino de Valencia y 
Murcia mediana. En las islas Baleares 
regular. Por regla general sucede en 
casi todas partes lo queeD Vizcaya: que 
hay gran desigualdad en los viñedos.

Las cosechas do cereales guardará es­
ta proporción: en Inglaterra muy bue­
nas; en Holanda medianas; en Suiza muy 
buenas; en Alemania medianas; en Aus­
tria buenas; en Rusta medianas: en Ita­
lia buenas; en Francia lo mismoy en los 
Estados-Unidos regularos en los trigos 
de invierno y abundantes eu los de pri­
mavera. En suma se puede decir que 
generalmente serán buenas las cosechas 
de cereales este año.

(Noticiero Bilbaíno.)

E r r o r  mu n ilicst«

En nuestro número de anteayer publi­
camos por folletín un artículo tomado de 
un periódico gallego, en que se narra la 
gloriosa hazaña de la heroína coruñesa 
Mayor Fernandez de la Cámara y Pita. 
En aquel artículo se llamu hijo de Galicia 
al gran marino Juan Martínez de Recal 
de, teniente de la famosa armada llama­
da «Invencible,■» quo tan heróicas proe­
zas hizo en 1588. en la desastrosa y for­
midable espedicion dispuesta por Felipe 
II y d'jfltriiida por Ioh vientos y las tem- 
pcc.'tades, cuyo poder es superior al del 
hombre- El autor del arlíeulo en cuestim 
(en que por medio de noticias él mismo se 
dice serlo D. Teodosio Basilio Torres, 
ya difunto) padeció un error digno de 
correctivo al hacer al ilustre almirante 
«hijode Galicia,» y por falta de espacia 
reservamos para hoy este correctivo, con 
tentándonos con corregir brevemente el 
no menor do suponer que fué un gallego 
el que prendió en Pavía al rey de Frun­
cía Francisco I.

Juan Martínez do Recalde, basta cuyo 
nombro desfigura el escritor gallego, es­

cribiéndole «Martin Recalde,» era hijo 
de Bilbao, donde así él como sus abue­
los babiati alcunzado esclarecida fama 
cuundo fué propuesto por Vizcaya para 
mandar diez galeones, cuatro patachos, 
200 marineros, 200 soldados,y 250 piezas 
de artillería con que el Seftorio contri­
buyó A la formación de la armada «Inven­
cible.» Por esta circunstancia una de 
nuestras calles se designa hace anos con 
el nombre do calle de Recalde. Galicia 
no necesita usurpará ningunaotruregión 
de España Lijos ilustres por cuanto en 
abundancia los tiene propios, y por tanto 
solo áerror involuntario podemos atribuir 
el que el escritor gallego calificase repe­
tidamente de abijo de galiciu» al insigne 
vizcaíno Juan Martínez de Recalde, al 
parecer por la única y baludí razón de 
que arribó á la Corulla con loa restos de la 
gran armada, que su valor y pericia ha­
bían salvado.

La obra de Torres titulada «Galería 
de gallegos ilustres» parece que quedó 
sin terminar y debemos temer que en ella 
abunden los errores, en vista de los im­
perdonables que nos ha puesto de mani­
fiesto lo poco que de ello conocemos.

(E l Noticiero Bilbaíno)

Iparraguirre
Llamamos laatenciondenuestros com­

patriotas sobro la suscricion abierta en 
la oficina central de esta sociedad á fa­
vor de nuestro comprovinciano, el autor 
de «Guernicaco Arbola», don José M. 
Iparraguirre.

La triste y precaria situación porque 
atraviesa el inmortal vate de las monta­
ñas eu-kaldunas, bien merece de parte 
de sus hermanos de América una mirada 
simpática y un pequeño sacrificio á fin 
de aliviaren lo posible el infortunio que 
lo agobia, en medio de su querida y hoy 
desventurada euskal-erria.

J. U.

A continuación van los hombres de
los que encabezan la suscricion.

Sociedad Laurac-Bat . í 15 00
José de Umarán. . . > 4 00
Frauciscolrañeta. . . > 3 00
Emeterio Quintana . . » 2 00
Deogracias Latorre . » 0 50
Manuel Basarte . . . » 2 00
Pedro Ausqui. . • • » 2 00
JoséSimonlraaz . » 0 50
Victorde Iraurgui . . » 2 00
Francisco Otaola . » 1 00
Bernardo Am ilivia. . » 1 00
Manuel Juambeltz . . » 4 70
Martin Zugazaga. . . » 2 00
Pedro Beldarrain. . . » 1 00
Estanislao Beldarrain . » 0 50
Ensebio Aranguren. . > 1 00
Alejo Aguirre . . . > 1 00
José M Portu. . . . y> 0 50
Nicolás Portu . . . » 1 00
Timoteo .Muñecas . y 4 70
Felipe Ortiz cien pesos papel de Bue'

nos Aires.

Cancionero Basco
Empezamos A publicar la lista de los 

suscritores á ese importanto libro, obra 
do nuestro ilustrado y querido amigo don 
José Manterola.

Esperamos que los vasco-navarros, 
residentes en la república, so apresura­
rán á suscribirse áesa publicación tan 
patriótica como instructiva y amena, en 
particular para todo vascongado que 
amo las tradiciones y la lengua do su 
querida tierra.

Por consiguionto los que quieran sus- 
cribirso al referido libro puedou diri­
girse ala oficina central deosta Sociedad.

J. U.

A continuación van los nombres de 
los señores suscritores.

D. José Cruz Aramburu.
« José Untarán.
« Pedro Irazusta.
« José A. Arlóla.
« José M. Carrera.
« Manuel Bazarto.
« Mariano Errandonea.

__

« Santos Errandonea.
« Víctor de Iraurgui.
« Pedro Sevilla, (Santiago de Chi­

le) 7 tomos.
« José M. Olaondo.

SECCION DE AVISOS

Ostatu Española
J u a n E uiiasun-ena, C ali .k S auandI n úm . 399 y 

B acacay n úm . 10 k 20
Eche eder paregabeco au da Montevi- 

videoco hostatu obenetatic bat; ciuda- 
dearen erdi-erdian dago sartu-ateracbi 
caletara dituela.

Ingurutua aide batetic teatro Solis- 
equió eta bestetic Plaza Independen- 
ciarequiñ; Gobiernoco Palacio urbill 
duelaric.

Comerciante eta particular gucientzat 
ventaja aundiada onelacolecuan bicitzea 
bañaren erdiarequiñ eguiteco bere ateera 
guciac comercioco eche, juzgadu, eta 
particulargucienerdiandagolacojecheco 
balcoyetatic icusten dira inguru guciac; 
ichasora bañatzera juateco trenac ateeta- 
tic pasatzen dira eta echean bertan ba- 
dira bañuac otxac eta epelac.

Jateoo janari eta edari onenac, cuarto 
aleguere eta garbitasun ona, beti pron­
to dira eta iñun baño merqueago naiz ill 
contura á la eguneco.

Idortzen da janaria bacoitzari bere 
echera.

En la Oficina Central de la Sociedad «Laarac Bit», cali« 
Norte núm. 19. so «lesea raber ol paradero de las ai«oien- 
les i craonaa, para comunicarle* asuntos do interés:

Juan Garmendia y Errazquin,
natural do Orai líetela, provincia de Navarra, pai6 A Cor­
rientes hace S años.

Justo Villar,
gniputcoano, el afio 70 paid A Buenos Aim .

Antonio Moya y Fariña,
espafi'd, según datos so hallaba en el Rosario de Santa FA.

Félix Pinto,
llegó á Montevideo en M-trxo del corriente afio.

Pedro Errecart,
▼asco francés, residís en 1879 an Goya, Provincia da Cor­
riente!-

Fernando Puig y Morales,
natural do Ragur, provincia do Gorona, residió alguno» afioson Montevideo.

José Martin Aristimuño,
natural de Fuooterrabtv. vivía en Buenos Aires, cille Lima 
núm» 425.

Fermín Torrano,
natural de Lixarrsga, Navarra, vino do Europa A fines del
abo 79-

Martin Muñagorrí,
En el afio 78 llegó al Kiu do la Plata.

Ignacia Amendais,
natural do Zaldiri* (Guipúicos) So sapone vira en MArcos 
Pai (Provincia do Ba«nos Ayres).

Sebastian Saez,
natural de Camprovio. Provinola deLoirofio.

CHILE
A pedido do nuestro agente en Santiago, don Pedro Sevi­

lla, publicamos á continuación el siguiente avis»:

Francisco Lamar,
residonte en Sat tiago do (.'hile, desea comunicane coa Juan 
J. Allende, natural de So puerta y con Juan Zornota do \ i- 
UaverJo de Trucios que salieron 0 afios hl de su país.

NOTA —Suplicamos i( nuestra hermanado Buenos Arrea 
so sirva tra»cribir los avisos procedentes.

fcc  « le tte »
Saber el paradero de Sinforinno GoBi y Olnatie. de 

Pero piona, llegado el ntlo 72; e-tuvo en Santa !W a  do 
Val tarde, e-, casa de un eupaiiol.

So suplica A la prenda de Buenos Aires, la reprúduo. 
clon d- ehi* ari-o.

Antonio y José Cruz Arbide,
h* rrnanns, naturales do Ibarra. Ouipúseoa. El sAo 77 residías 
en la Estación Chai«. Provincia do Buenos A yríi-el uno er­
mo dopendicnto y ol otro do panadero.

El doctor Azaróla (padre)
Callo dol Rio Nogro núm. 177 altos Colonia y 18 de Jat o, 

ofrooo sus servjolo* profesionales. — Consultas » unía# ho* 
ras.

La Hermosa Espafiula
PONDA BASCONOADA EN EL CARMELO

Janari, odari ota oatzo ouac eta gar- 
biau, morque oai dituzten guztiac asco 
dutn Tomas Zubillagareu ostatura juatea 
Carmeloco errian.

imp. LA WÌMOCRAC1A, p.ugouoA 8«.


